
 

 

 
 
 

 

La sangre se hereda y la virtud se aquista,  

y la virtud vale por sí sola lo que la sangre no vale.       Registro de Obra: INDAUTOR 19170 

 

MANDAMIENTOS DE ESTA FIRMA 

 

1. CUIDA TU SALUD. - Es una bendición que pocas veces apreciamos. Ello implica cuidarnos física y 

mentalmente. No hay trabajo que valga sacrificarla. 

 

2. VALORA EL TIEMPO. - Luego de la salud, lo más importante que nos ofrecen las personas no es su 

dinero o cariño, es su tiempo, porque es su vida. Demos el justo tiempo a los clientes, a los compañeros, a la 

familia y a nuestra propia existencia. 

 

3. PROFESA AMOR A LA TAREA. - Muchas cosas en la vida, con frecuencia aquellas de alta aspiración 

y gratificación, requieren una cuota de sacrificio y un saco de esfuerzo, pero cuando a nuestras labores le 

infundimos amor, ello ya no merece ser llamado sacrificio, es un reto, se llama desafío, que amamos 

asumirlos. 

 

4. SIRVE. - No servimos al dinero, ni al poder, tampoco al favor o al ego. Somos un instrumento de 

justicia y equidad. Somos un buen consejo y luz en la adversidad. Nuestra profesión sirve al prójimo antes 

que a nosotros mismos. 

 

5. APRENDE. - Aprende algo nuevo cada día, adquiere y comparte el conocimiento constantemente. 

Aquí no hay lugar para la pereza mental. 

 

6. RESUELVE. - No está clara la solución, piensa. No sabes la respuesta, pregunta. Ignoras cómo, 

aprende. Resuelve, por eso somos abogados, para resolver problemas. 

 

7. BIENVENIDO EL CAMBIO. - Nada es inmutable, ni las leyes, ni los clientes, ni lo que sabemos o 

creemos. A pesar de que haya resistencias, siempre hemos de cambiar. El cambio también es un indicador 

de que estamos vivos y en movimiento, nos obliga a superarnos y a mejorar. 

 

8. ENCARA LOS PROBLEMAS. - La adversidad es nuestra agua, los problemas, nuestro pan. Por ellos 

trabajamos. Al resolverlos, logramos la satisfacción del cliente, cumplimos nuestro deber como abogados, y 

como consecuencia nos retribuyen con un honorario. 

 

9. DIGNIFICA LA PROFESIÓN. - Decimos la verdad, plantamos cara al cliente, al contrario, y a la 

autoridad de manera respetuosa y siempre hacemos lo correcto y lo legal, aunque sea más complicado. 

De aquellos que engañan, mienten y roban, somos la antítesis. 

 

10. CUIDA LOS DETALLES. - La perfección no es un detalle, pero está en los detalles. Piensa, lee, entiende, 

pregunta y vuelve a revisar. El resultado será aún mejor luego de ello. 

 

11. SE FIEL A NUESTRO ESTILO. - Procura verte bien, hablar bien, escribir bien. El valor de la palabra y del 

espejo siempre será agradecido por todos los que comparten con nosotros la tarea cotidiana. El resultado 

importa y éste puede ser una victoria o un revés, pero no hay mayor orgullo que ser reconocidos por nuestro 

estilo, por nuestra personalidad. 

 

12. ELOGIA AL ERROR. - Por obligación y convicción no solemos cometerlos, pero si caemos en ellos, los 

reconocemos y los valoramos porque los errores suelen ser una gran escuela de aprendizaje. 

 

13. ELOGIA AL DEBER. - Todos los días cumplimos con nuestro deber. Y el deber no demanda medallas,  

pero al final el mérito gratifica ese deber.  


